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a l m a n a q u e :.
Hoy MARTES 11 San Saturnino presbítero. 

Luna nueva el 1°. á las 2 h.y 16 min. He la mnpnna 
•Cuarto cree, el 9. á las 4 h. y 56 rít. de la manan. 
Luna llena el'15, á la 12 h. de la tarde.
Cuarto meng. el 22, á las 6 h. y 51 ’min. de la tarde

Salida del Sol, á las 5 h. y 11 min. de la mañana. 
Ocaso, a las 6 h. y  49 mió. de la tarde.
Estación—V er a n o ., .

ESTERIOR.
EOS NEGOCIOS DEL PLATA,

ARTICULO 11.

Dijimos en nuestro primer artículo, que el 
muy distinguido Sr. consejero Paulino, de­
bería tener bastante coraje para no retroce­
der en el camino que porece emprendió en 
la cuestión del IJ,¡o de la Piala; porque se­
gún lo que dice h  prensa de hi oposición, la 
opinión de S, E. és, que se h»gn la guerra* 
no acostumbramos á dar crédito á lo qué 
dice cualquier periódico de la oposición 
pero en este Caso no dudaremos dar fé é 
nuestro colega el Correo Mercantil, no por­
que nos sean familiares las opiniones del nc* 
ble ministro de negocios esiraojeros, pero

si potque sahumos que S. E. coa ice a fon­
do los negocios del Plata, que los considera 
bajo su verdadero punto de vista, y que, eg 
hábil diplomático; pues, siendo esl» nuestra 
opinión, di bemos animar el plan que siendo 
asi adoetado puede resolver satisfactoria­
mente la cuestión d tl Rio de la Plata.

No ocultaremos nuestros pensamientos 
respecto de esta cuestión, aunque ellos pue- 
don desagradar al noble ministro, a quien 
tributamos mucho r¿spe¿o y estimación, pe­
ro como escribimos para el público, y que­
remos que U verdad surja del espeso nubla­
do para que se sepa lo que conviene hacer, 
ninguna consideración nos hará callar.

Uno de los primeros pasos que la diplo­
macia debería dar, era el de tratar de esta« 
blecer uno alianza ofensiva y defensiva con 
e| Parngu'ty llamar á nuestro f»vor ese es­
tado y darle toda la consideración que nos 
merece, por su posición, por sus sentimien­
tos nobles y francos para con el Brasil, y 
sobretodo porque de 69a alianza muchas y 
grandes ventajas nos pueden resultar.

Conviniéndonos pues, una alianza con e| 
Paraguay,-como reconocerá cualquiera que 
tenga algún s nociones de geografía y de la 
historia de los Estados de la América espa­
ñola, mal lo entendieron los gobiernos, que 
pudiendo establecerla, no solo no le hicie­
ron sino que hasta lo despreciaron consin­
tiendo que se remirase el ministro del Para­
guay, acreditado cerca de la corte del Bra­
sil; y nótese que cuando nos interesaba mas 
esa alianza, y que debíamos buscarla, el Pa­
raguay dió los primeros pasos para ella é in­
felizmente nuestros ministros de entonces■
que temían ol colosq de Bueiutó Ayrep, por­
que presentaba con arrogancia sus ecsijeo- 
cías, tingaron á hostilizar al gobierno dél 
Paraguay con medidas inicuas.

Nos parece que el Sr. Paulino quiso re­
parar las faltas de algunos de sus anteceso­
res; tal vez quiera restablecer como convie­
ne la armonía que debí* * existir entre los dos 
gobierno», si tal consigue merecerá la apro­
bación de todo el Brasil porque hoy, en el 
estado de las cosas, el Paraguay tal vez no 
confíe en la diplomacia brasilera, y en las

promesas qu se Je puedan hacer, y con to­
da razón.

La política de con!» mporiz nejan casi 
siempe dá malos resultados; piensen en lo 
pasado, analisen el presente y miren para el 
futuro que de todos sacaremos pésimos re­
sultados: con ella nos hacemos sospechosos 
al Paraguay; ofendemos á BuLjyin y nos pre­
sentamos como débiles y mal aliados ante el 
lejitimo gobierno del Estado Oriental; que 
bien cierto, si tgntos errores han sufrido 
han sido ellos causa de la política brasilera,
.única que podrja salvarlo siendo bien di- 
rijidu.

De hecho, una política acertada y franca 
deverá necesariamente poner término á ln 
guerra ^ej Rio del Plata; el ilustre ministro 
de negocios estranjeros ha dado pruebas de 
eoerjía y firmeza de caracjer; por eso no 
dudamos que en esta cuestión. S. E*mo. no 
desmentirá sus ne bíes sentimientos.

Finalmente el único el verdadero recurso 
del Brasil, y de toda la América meridional 
és, el de acabar con el sanguinario porteño 
él desaparecerá de la escena del mundo sí 
el Rrasjl je declara la guerra.

{O' Brasil.)

El Cardenal W iseman.
. El cardenal VV̂ iseman, nombrado arzobis­

po de Westminster, no ha tomado aun po­
sesión de su cargo oficialmente; las ceréoio- 
nias de su instalación, y aun su presentación 
se hallan aplazados según dicen, para den­
tro de algunos días. La opinion púbficu 
impaciente con esta tardanza se halla mas 
conmovida y ajilada que nunca. Los nng'i- 
cano», habiendo apurado ya toda las ii.yec- 
tivas, esperan la ocasión de manifestar de 
un modo legal, la indignación que basta 
ahora no han podido dar á conocer, sinp en 
una polémica furiosa y con manisfestaciones 
sumamente groseras.

Esto no es ya cuestión de teologia; y si á 
veces, irritados los adversarios, se dirijen 
mùtuamente algunos sermones, no son mas 
que escaramuzas, ó por mejor decir, he­
chos personales, piadosas satisfacciones de

ardoroso? crecentes, sin n ngunn ip.fí.iencia 
“V^bre el público Cuya opminn se tnll» bien 
firmr, y constante (por ambas partes. Se 
espera la’ intervención del gohier/io, cuyo 
pensamiento se mirijsfestó vn énórjica y 
claramente hace algunos dias en ln caris del 

j lord J<>hn Russell. Entretanto se busca en 
el argén i«! de las leyes unJ arma contra laI . # m  ̂ . i- ' ,. - v *r . Lr *
invasión, y sobre lodo, c >ntro los invasor,c-*.

Ya los anglicauos tienen de su parte e1 
I parecer de a gunos majistrados; " L i recien­

te usurpación hecha pof el Papa de los de­
rechos de la soberanía de Inglaterra, pre­
guntaban á un aldermon, implica que los 
emisarios del jP.gpa ó los hombres que obe­
decen sus órdenes han incurrido en algu­
na pena ? Existe le decían un decreto>-del 
Parlamento adoptado en 1836, revocando 
que se señalase penas, á las personas de op'„ 
nipnes relijiosas contrarias á las formas

*dp la iglesia anglicana, p,ero. en una de las 
chusulas se dice que jbJ llevar $ ejecución 
las burlas ó los actos emanados de Rnm>,

¡ debo reputarse como una violación de la 
| lev. Abura bien, la conducta del cardenal 
j Wiseman ejecutando las órdenes dul papa 
| ¿ -.no es acaso un delito'que debe castigarse 
i formándole una causa ordinaria ante laou-

(oridad jurlicii*! ? ’
Gl óldermSn respondió 'qué  <f'. | acto ep 

cuestión suprimo en el *efretó las penas 
aplicables en virtud de la «ola 13 dé Elisií- 
beth, cap. 52. pero que cualquiera tendríqi 

j dercho sin embirgo á demandar á monseñor 
Wisemnn ( ;ó á cti« ¡quiéra otra persona 
obrando del inismo*modo por orden rit-l p,»- 
pa ) ante el juez de paz.del disdicto donde 
9e hubiera cometido el delito. "

D Véste q?ódo, si se diesp oídos ni páre- 
cerd il alderman variamos todos los diasa 
monseñor Wiseman. por cada uno ilo los 
actos de su autoridad espiritual,acusado ante 
los mojislrados do lodos los disd icios do su 
diócesis, perdiendo aquí ganando mas al á, 
constantemente atacado, juzgado y aun qui­
zás escarnecido hasta quu la soberana deci- 
«ion del poder bgisjativo .cojtosc difíniliva- 
monte la (uesij)n. Sin embargo, mientras

• . - m -

gure ser un hecho ciertfsimo, evidente, aúnque dis** 
tinto en la forma. El del casamiento de dos hermas 
nos sin conocerse diré también que es un hecho 
acaecido en Montevideo en nuestros dias. La guer­
ra civil de las dos familias del Río-Grande existia 
aun en el 38. Tomé el hecho en globo y lo di la 
forma y dirección convenientes á mi idea.

Debo declarar que las lijerezas que se encuentren 
en algunas palabras, esto es, en la superficie, de ma- 
ñera ninguna son accidentales ó defecto de modo de 
ser de mi individuo. Las que mas podrían ofender 
.no oído pudoroso son las del brindis de Eduardo:— 
en su lugar competente está mi justificación.

Por lo que hace á los méritos que pueda tener na­
da me corresponde decir suplico solamente que 
para criticarla no se sirvan de comparaciones. Los 
autores de lvanhoc, de Rienzi. de Matilde, de Mon- 
tecristo, de Nuestra Señora de París, de las Memo> 
rías del Diablo &. escriben para otra sociedad, bajo 
distintas impresiones y con diversos objetos.

Fenimore Gooper, que tanta aceptación ha tenido 
• entre los compatriotas de W alter Scott, á pesar de 
pertenecer á un país mas adelantado que el mío, no 
podría rivalizar con los autores mencionados, si la 
.crítica severa no se colocára bajo el cielo azul de 
América para juzgarlo.

Ni remotamente se mo ocurre hombrear con el 
¡primer novelista americano. Pertenezco á la clase 
«de hombres que para juzgarse se ponen la mano en 
f!a conciencie, y si no .fuera el axioma establecido par

gantes exijcncias de un buen hombre y abusa de su 
candidez: que yjó, admira y se postra ante los encan­
tos de su prima cegándose á punto do proclamar él 
mismo la deshonra de la mujer que tanto amaba—

» Dos criaturas, ¡nocentes y perfectamente virtuo­
sas, espiando crímenes ajenos, cometiendo á su yez 
uno,—si crimen puede existir cuando ha i premedi­
tación «

He ahí los caracteres prominentes de la novela.. 
Viciosos y criminales unos, débiles y apasionados 
otros, sublimes y virtuosos algunos, aun en medio 
de sus deslices, y desgraciados todos, pues hasta una 
Dolores que aparece por incidente tiene el corazón 
enfermo.

¿Habría epidemia en aquella época, é soi yo el 
.contajioso ?— Ambas cosas podrjan ser—

En cuanto á les peripecias y casualidades preciso 
es tener presente que iodo en el mundo soji.casua- 
Jidades.

E  por falo é nielho»' ter miito visto ■;
Causas ha ahi que passafn sem ser cridas,

* E  cousas cridas ha sem ser paseadas.
Mas omelhor de ludo écréerem Cristo.

No son los hombres los que producen los acontc- 
,cimientos: son los acontecimientos los que se sirven 
de los hombros. El mas casual , el que podría des­
pertar con mas razón Ja suceptibilídad dé la duda 
es eJ episodio de Eduardo y Elena, por mas que ase-

429 los brazas de otro hombre que sepa comprender- 
Je y amarte....................................................

Adiós por siempre anjelieal criatura 
Mujer de mis ensueños misteriosa.
El deslino cruel hasta la hartara 
Lanza ponzoña en mi alma congojosa
Y  un abismo opone á mi ventura :
Adiós planta esquisila y deliciosa 
A la merced del viento combatida,
Del Edem de los Dioses arrancada,
Y  cual brillante entre rosas escondida,
O entre arbustos silvestres colocada,
Se pierde tu fragancia apetecida.

(Un año después se solemnizaba en el convento de 
Ajudn.los .votos de Sor Adela del Corazón de JeSys.
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^  u  acción regola* de la jurtici J, se dice I dos vapores de 500 fSMlos 
^ ue ge jl3 prohibid(7 previamente á monse- 1 El vapor .forje Jiicíii, de 330 caballos, en el 

'■óorWisemun el publicar el folíete apolojeti* | Ferrol: la urca Piula, de 800 -toneladas en 
-co que  está escribiendo. Se asegura que si j Car lajeó a; y la urca Sania María de 1,000 
t i  nuevo  obispo no se ha «instalado aun <>fi- ¡ toneladas, en la Carraca.
« iaímenie es porque se lo ha prohibido for* j 
redímante el 'residir en Londres bajo pena | 

«de-ser encarcelado.
No so-be m os que -pensar de estos rumo- | 

res, y nos costaría mucho trabajo el creerlo ¡ 
con íflgun fundamento. Sin embargo, co- I 
mo la cuestión está pendiente aun, todo el j 
mundo es libre dd hacer suposiciones: ya es j 
tiempo que una deeision superior intervenga 1 
y arregle en fin la diferenc’a.»! Si la logia* j 
térra quiere alzarse contra'prctonciones que | 
no le parecen justificadas, debe considerar 
al menos quo-cuando se trato de la autori- 
dad do la Santa Sede, hay otros molos de ¡

. p ro te s ta r  m as dignos que las invectivo?, las J 
m ascaradas, los pleitos y  I os m edidas de j 

. policio. C h  d’Amyot.
[Correo de Ultramar.] 
-------- •

S. E. el cardenal Wisenion dirijió la si- | 
guienie carta al arzobispo de Dublin, dán* i 

- dolo las gracias por las numerosas pruebas 
de simpatías que le dió el clero irlandés en 
los ultimas circunstancias:

•• Mi querido Lord y hermano en Jesus- 
cristo,

Nada podía sermo mas agradable en es­
te momento que la simpatía y el fiel clero de 

-Dublin. Lq espresion de los-sentimientos 
que so hallan en las resoluciones que me 

< habéis enviado y vuestra afectuosa carta 
que los acompañe, no ptíedon ser mas greta 

. y dulce para mi corazón, en medio de la es- 
tranrdinoria conmoción que nos rodea. Veo 
con ptacer que V. E. y el clero de Dublin 
han llegado como á esta conclusión, que es 
tsbien la de todos los católicos ingleses: y 
considerará muy pronto bajo su verdadero 
punto de vista el establecimiento de nuestra 

.jerarquía, y que hará completa justicia á 
nuestros actos y óv los motivos que ha guia* 
do cuesta conducta.

“  Suplico á V. E. se sirva dar mis afec­
tuosos y cordiales gracias al clero de Dublin 
por los benéficos sentimientos que han ¡na* 
nifestado . para conmigo.

*• Se ofrece á V. E.
•* Su afectuoso hermano en Jesuscríto,

“ N , Cardenal Wiseman. ”

El Comercio de Cádiz del 31, se espresa 
en estos términos:

El 19 de noviembre día deS. M. la reina* 
se botarán al agua cinco buques pertene­
cientes á nuestra marina de guerra, y se 
pondrán las quillas de dos que van á cons­
truirse.

Los cinco buques que se botan al agua son

Las dos quillas’sc pondrán en este ultimo 
arsenal. La una será la dej vapor Vasco de 
Balboa, de 350 caballos, en la tercera gra­
da de construcción; y la otra la deí navio 
Peina Isabel, de 84 cañones, en el segundo 
dique de caronas, .arbolándose también su 
codaste.

Al mismo tiempo que la construcción del 
navio se ejecutará la de unas puertas para 
el mismo segundo dique, cuyas maderas, 
do un gran mérito por sus calidades y di­
mensiones, acaban de llegar de Puerto Rico 
en la fragata mercante Perú.

Las obras de construcción del bergantín 
Valdés continúan con actividad, siendo pro­
bable que para el mes de febrero del a ñu 
próximo so bote al agua.

Antes de ayer desocupó el primer dique 
de carenas el vapor Vvlcano que entró el 22 
de este mes para limpiar y pintar sus fondos.

Hoy 31 ocupará el mismo dique el vapor 
Santa Isabel para reconocer sus fondos.

Se están pagando á las clases activas del 
departamento la novena mensualidad del 
año. A la maestranza del arsenal se le tiene 
pagado Divorcien te.

Para el 2 de noviembre sé espera, proce­
dente de la corte, al activo y entendido bri­
gadier de la armada D. José de la Cruz cu* 
yo jefe volverá á encargarse del mando del 
arsenal de este departamento.

(Correo de Ultramar.)

Esplosion del Navio Almirante T urco:

El Diario de Constanlinopla anuncia la pér 
<l¡da de uno de los mas hermosos navios de la 
flota otomana llamado Neirí Chefket do 120 
cañones. El almacén de la pólvora se in­
cendió, y en pocos minutos el puerto in­
mediato al arsenal se vió cubierto do rqinas 
del navio mescladas con algunos cadáveres. 
El navio permaneció vacilando algunos mi* 
ñutos antes de sumerjirse, desapareciendo 
luego sin dejar ver otra cosa, que la pun* 
ia del palo mayor. El equipaje se compo­
nía de unos 500 á 600 hombres cuando su­
cedió esta catástrofe, cuya causa se ignora 
todavía. De toda esa jente solo han podido 
salvarse unos 200.

En una carta particular del 23 de octu­
bre hallamos los siguientes detalles sobre tan 
lamentable catástrofe.

Escribo á usted amigo mío, bajo el im­
perio de una espantosa impresión.

Figúrese Y. que allá enfrento de mi ven­

tana acaba de hacer espiosion el navio almi­
rante de la flota turco. Me bailaba pues à 
la ven lana'Con él jeonde X . . .  cuando ocui- 
rió tan espantoso suceso, y precisamente 
nos ocupábamos en aquel momento de pasar 
revista á toda la ilòta que había entrado an­
tes de ayer. Admirábamos eJ navio aJmir.an% 
te que era el solo que llevaba la bandera, 
cuando sé verificó la espiosion.

Imposible me es amigo mío, el poder de­
cir á V. Jo que se pasó en nuestra imagina­
c ió n . Loque be visto no se borrará nunca 
de mi memoria. El viento soplaba al mismo 
tiempo con bastante fuerza. El efecto fue el 
siguiente: el navio fué cortado por el centro 
principiando por allí la inmersión, de modo 
que la proa,y la popa füóron las últimas que
desaparecieron,

En menos de dos minutos ya no se veian 
sobre las aguas sino restos del navio y algu- | 
nos marineros y sqldados que aun nadaban. 
Nò obstante que todo el mundo acudió á 
aquel punto para auxiliar á tantas victimas, j 
creemosque el número do muértos no baje ! 
de 500. * Precisamente en el momento de la , 
desgracia la tropas á bordo hacían el ejercí- | 
eio de artillería, de modo que todos los ar­
tilleros que se bailaban en los entre puen- i 
tes perecieron.

Tan solo han podido salvarse unos ciento ¡ 
á ciento veinte hombres muchos de ellos he- j 
ridos. La espiosion fué taa terrible que las ca- ¡ 
sas inmediatas temblaron, haciéndose peda­
zos los cristales.

(Idem )
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CO M U N ICA D O.

E l Observador.
.......................¿ Acaso los hombres fueron

dotados con la facilidad de la metralla dis­
parada por un cañón, para que de un solo 
golpe dominara una larga distancia, esten • 
derse y dejar sentir su efecto á toda diren- 
oion ?—No; sin duda que no: una variada 
conversación no puede ni debe confundirse 
con otras, ni todas pueden referirse en un 
mismo momento, porque de ello resultaría 
una complicación de sentido que perjudica­
ría al asunto que se promoviera, por llegar 
á la mas ó menos importancia de otros.

Asi pues el « Observador» tiene que 
contraerse con variación en sus artículos, 
para referir los hechos tal cual se vayan 
presentando; y aunque algunos de aquellos 
traten de materias de circunspección, no 
obstante hay que variarlos con otros que 
aunque divididos en párrafos de diversos 
asuntos, todos tienen por objeto arribar á 
un resultado que establesca lo bueno y lo 
moral, como única base que constituye la 
civilización en la sociedad. '

—c t  i ■     J-" LMWPJ»
Continúa pues, *< el Observador» el sis­

tema adoptado, y ocúpese un poco la aten*, 
clon:—

El Estado Matrimonial, no hay duda; } 
cuando ef sexo femenino por medio del 
atractivo de sus gracias, de ia virtud y de i  
la belleza de que es poseedor, llega á ese es- ^  
lado, es cuando reden su naturaleza viene i 
á desarroyarse y á revolar las bellas cualida- j 
des con que, propiamente dicho, forman un ¿ 
porvenir en la mujer.

Cuando la mujer ba podido triunfar bas­
ta posser un corazón que por su naturaleza 
haya simpatizado con el suyo; que baya 
amado como solo se puede amar una vez en 
la vida; y logrando al fin llegar al estado del 
matrimonio puede decirse que han cesado 
ya sus aspiraciones.— Ella entonces se mira 
al rededor de s¡; se contempla feliz y dicho­
sa; recuerda y considera que antes de ese : 
estado la tierra misma le fatigaba; que vi­
vía en continuo desasociego; que su imagi­
nación siempre fluctuava entre el temor y la 
esperanza, y que, enviando suspiros y cla­
mores al cielo, había logrado al fin él dulce 
titulo de esposa, cuya palabra le parece en* 
cierra una nueva vida para ella.

Si la muger está destinada por su condi­
ción á representar un Señorío y á hacer 
brillar los dones y bello ingenio con queés 
dotada por la naturaleza, és prestam ente 
en el estado matrimonial cuando revela y 
ejerse las grandes virtudes que le hacen me­
recer los respetos de todos los corazones.

Entonces, y aquien el hombre antes se 
sobreponía con un poder ficticio, viene á 
considerarse como una reina en su autoridad 
domestica, y le^slá conliada una dirccion y 
cuidado que viene á servir de ejemplo á la 
juventud de su secso.

No és yaoina ostentación vana la que p re­
domina en la mujer en ese estado; no es el 
arte ni el espíritu falso ó bello ingenio coq 
que se ofusca á la razón el que le inspira ni 
anima á sos sentimientos; ella se gloria de 
su reinado; se ofrece con un asilo contra la 
miseria yafliccio.n, y sn corazón menos iu~ 
yo que del desvalido, se brinda con extre-e 
mada venevoleocia y humanidad.

Si toda su vida en su juventud era un 
misterio, ó un secreto que estuviese reser­
vado, en su nuevo estado por el contrario, 
parece revelar un afectó, una ternura y 
confianza que jamas había comunicado: se 
contempla feliz y dichosa con un conpañero 
que proteja sus virtudes y con quien reparte 
sus propios cuidados, y aliviando asi las 
muchas atenciones de un esposo, hace de­
liciosa la vida de ambos y entonces el estado 
matrimonial se hace envidiar en la sociedad.

E SPU C A C iO N  QUE PU ED E SERVIR  

DE EPILOGO.

Alguien habrá que, después de haber loído estas 
pájinas, se pregunte—» ¿ Cual es el fondo moral de 
esta novela ?

Zambulla, váyase á fondo y tal voz lo encuentre, 
ó no lo encontrará :—es la misma cosa.

Nada diré sobre ello. Me limitaré á dar los pun­
tos para que los estudien.

» Una mujer ignorante y frenética en el querer, 
que funda sus esperanzas de amor en un hijo de su 
marido—

» Una jóven interesante y virtuosa que no po­
diendo resistir á las órdenes de sus padres se entre­
ga al elejido de su corazón.

» Un jóven ardiente que se presta á la» estrava-

—  1 hh —

Pope— » todo lo que és , es bueno »—no me habría 
lanzado á poner en forma de novela fragmentos que 
solo significan las impresiones de un hombre que 
comienza á vivir.

MATEO MAGARIÑ03 CERVANTES.

Rio Janeiro, noviembre de 1849.

i



i « M e n e e s
i iüontraído csclusivamente á los otencio- 

de su estado, viene á revelar «na supe- 
bridad, que parece ajena a ?u naturaleza, 
ihr la1 debilidad física de su séoso ; y juz- 
1,^1]cióse can la verdad de su cnroziii i 
!|ri!in!, la liuljer es de un poder inmenso 
ti  resignación , pues que en los deberes do 
•gestado matrimonial, resiste y se vé so- 
;i¡l levar á la vez con pncioucia y resigna* 
«n  las fatigas de una permanente atención 
iiducacion doméstica que le es peculiar. 
(¡Con fundamento puede decirse si se quje* 
i. que el estado matrimonial constituye la 
iicidad de la mujer, desde que con él vie- 
|  á poner término á mil intranquilidades y 
sbresaltos después de una vida ficticia, y 
«1 coloca on el rango del sofiorio ú que 
i ir sus virtudes se haya hecho acreedora, 
/viendo de ejemplo y respeto ó la juventud 
i su séeso.
El Observador se complace en reconocer 

)t respetos que tan justamente lo tributa al 
lado matrimonial, porque está con sus 
íincipios y con sus ideas también; y si por 
|sgrac¡a, dos ó algunas mas personas des 
istran tan respetable estado ( como ya 
Andadamente lo ha indicado en su artículo 
el 30 de Enero ) conviene á todas el censu­
ar esa falta y agradecer altamente á quien 

1 late de medios que sirven de enmienda.'
Es de ustedes, S.S. E.E., atento y respes 

vioso servidor.
El Observador.

f_ ÉL PORVENIR. __
MARTES, 1 1  DE FEBRERO DE 1 8 5 1 .

En el sistema de franqueza y'verdad que 
ha trazado el Porvenir tiene que dar una 

Iplicacion que sirva á satisfacer á los, que 
i  favorecen, como también á la utilidad de 
M intereses.
j La época que nos ha tocado, difícil, sem- 
rada de espinas y 'escojos, por mas que 
aeremos evitar el punsarnos ni resbalar, 
•i>r mas que hacemos estudio en no ineur- 
r  eu ninguna falta, lo delicado de la fil­
iación no nos presenta sino tropiezos, 
donde no vemos sino un camino trillado;

adonde no descubrimos sino sendas que nos 
conduzcan á la mejor salida, somos surpren- 

1 didos por un cumulo de incidentes que no 
alcanz unos á pendrar. No hay duda, que es 
muy di'fícil la posición de un escritor pú­
blico, é incierta su marcha desde que tiene 
qiie sujetarse á las continjcncias de una épo­
ca, llena de zozobras y de esa situación que 
ha hecho nacer necesidades eslraordinarias. 
Sin embargo, escritores, libres y patriotas, 
arrostramos con resignación lo amargo del 
presente, lo azoroso de la suerte para llevar 
adelante nuestro propósito de servir á la 
causa de la república y su gloriosa defensa ¡ 
hasta que la veamos coronada con el trian- j 
fo de su independencia, sus instituciones y i 
marchando bajo los auspicios del gobierno 
constitucional.

Si" pora ello, si, hasta que llegue ese di* I 
choso y anhelado porvenir preciso fuese so­
portar mas dias de amargura, de fatiga y 
disavor, resignados nos encontrará en el ca­
mino que emprendimos con honor, desde 
nuestro avenimiento á la escena política, y 
mientras nuestra conciencia, mien tras mies- 
tras convicciones, nuestro patriotismo y 
nuestro entusiasmo por la defensa santa de 
la república se sienta arder con la eforve* 
soncia, con el poder y la fuerza que hace 
tantos años nos acompaña. Apóstoles de la 
libertad no nos separaremos del camino 
que la ley nos ha trasado: tampoco olvidare* 
inos la situación escepcíonál en que nos ha­
llamos colocados; consultaremos siempre 
los iutereses primordiales de la república, y 
nos sujetaremos á sus ecsijencias como un 
homenaje que debemos tributarle para ayu­
dar á salir del caos en que hace ocho años 
lidia con brazo prepotente por no sumérjir- 
se. Asi pues, concillando los primeros ele­
mentos de ecsistencia con las obligaciones 
de buen ciudadano, y de escritor público, 
nuestras opiniones en su fondo jamás po- 
drán llevar otro designio que el del bien je- 
neral de la república: podremos alguna vez 
estravíarnos, pero nunca "prevaricar en el 
error. Desdo que lo conozcamos será de 
nuestro deber, deshacerlo, 'rectificarnos. 
Conocemos bien los 'deberes que tenemos 
para con la Patria, para con las autoridades, 
para con las leyes, para con nuestros con­
ciudadanos, para con el público, para con 
nosotros mismos, y trataremos de desem­
peñarlos del mejor modo posible.

Si no tenemos la suerte de llenarlos todos 
con el acierto que debernos y deseamos, la 
Qulpa no será sino por Ja escasez de nues-

tros conocimientos'; entonces nuestra mis- 
inal^Qnyic^icii nps rclrúcrá, dejarcums el 
puesto y barcinos votos porque los que nos 
subrogut'iumemft'tii lo que no pudimos ob­
tener, sean mas felices...............

Atendiendo á lo c|uo dejamos expuesto1, y 
deseando ser.yir ú algunos amigos y compa ­
triota,^ 4 u irnos deferentes en pasarles un 
ejemplar de nuestro diario, porque la subs­
cripción ;co,n que fuimos favorecidos nos lo 
permitid. Hoi no es asi—hemos sufrido ayer 
una rebaja, que nos imposibilita de compla­
cer a los que lo ‘hacíamos con el mayor 
gusto y satisfacción. Treinta y cinco diarios 
dábamos gratis ; suplicamos se nos dispon - 
sc qué tengatuosque retirarlos desde maña­
na. Tenemos que sujetarnos ú rigorosas 
economías para poder subsistir. Si mas ade­
lante, si mejorada Id situación, como debe­
mos esperarlo, se remontase la subscrip­
ción,, volveremos á ser deferentes con los 
amigos y compatriotas que considerábamos 
no como nuestros agraciados, sino como á 
nuestros favorecedores : esto, bastará para 
que nos bagan justicia. Quizá para noso­
tros nos sea mas sensible un paso, que lo 
premioso de las circunstancias nos obliga á 
dar 1 . . . .
B M M r r m r m m . i  i i — w » — — — — G a a o n E R B a m B r a

DESPACHO DE AUANA.~

Despacho de alfhacenes—dia 1 1.
G- Gascognej Job efectos salvados de la 

polacra sarda Cinisca, 200 bolsas porotos 
de Chile.
Han abierto rejistro para deseargar-dia 11

Balandra míe. Bella Austria* de las islas 
por Gregorio f.azota.

m  M ARITIM A. m

Fondeados fuera del puerto—Día 10
Un bergantín ingles del Este.
Fondeados dentro del puerto—dia 11.
De Santa .Catalina el l . '°  del corriente 

polacra sarda Concepción, consignada á la 
orden: no dió manifiesto.

AVISO OFICIAL.
KI./5 del corriente se réctbirán propues* 

tas pora la amortización de documentos de­
nominados colas, y do accipnes.de.las rentas 
de aduana de 1851.

La planilla y modelo que debe servir 4° 
baso á las propuestas, .están de manifiesto 
en la portería del Ministerio de Huciendn, 
y ellas deberán hacerse con arreglo y suje­
ción á >las equivalencias que] establece lo 
planilla, y d la forma designada en el modo* 
lo ; previniéndose, que no se admitirán pro* 
puestas cuyo valor ó precio de oferta no 
esté especificado en da planilla. La Cotni* 
sion encargada deda amortización se reunirá 
á las 12 y media de ese dia en la oficina del 
señor Oficial Mayor del Ministerio de Ha­
cienda/ allí, deberá recibir las propuestas 
que se le dlryaq, y á tía uoa precisa se lo* 
mará razón de las que !haya presentadas, 
con arreglo d io  establecido en el reglamen* 
to, y se procederá á la apertura, sin admi. 
tirso ninguna otra, ni esplicacionea sobre las 
ya heohas, después de haberse empezado á 
abrirlas, dando princjpio ó la operación por 
las propuestas que se chayan hecho sobre 
los fondos especiales con arreglo 6 loa con­
tratos celebrados en virtud del proyecto de 
4 de Enero próesimo pasado.

El Tesorero de la Comisión pagará de 
contado y sin mas trámite, el importe de 
los documentos á que se refieran las pro* 
puestas que hayan sido admitidas por resul* 
tar mas ventajosas. ;

Montevideo, 10 de Febrero de 1851.

R E M A T E S
POK RAFAEL RUANO/ 

QUEMAZON.
DI? ANCLAS y cadenas.

En la Ban-aaa de los Señores Pá.rry .y (Ja.
El miércoles, 12, á las 12 en punto, se vmidn- 

rán precisamente al mqjor postor por liquidación 
de facturo en lotes al guato de tus comprador^.

30 Anclas .y anclotes dé 23 libras diueta 5 qointa» 
les cada una, 5 cadenas de 00 brazos.^leéde J& ota** 
vos haáia 7 ota vos de ¡pulgada.
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ilio de su pecho. ¡ Todo lo había previsto ol malvado ! 
estaba cubierto con una cota de malla y el cuchillo "*e 
embotó.”

—Hola, hola, esclamò el miserable agarrándome la 
mano y quitándome el arma que tan mal me había servi­
do; ¿querías quitarme la vida, mi hermosa Puritana? 
Esto es mas que rencor, es una ingratitud. Sosegaos 
pues; pense que ya se os hubiera pasado el enojo: no soy 
de aquellos tiranos que guardan las mujeres por la fuerza. 
¿N o me amais? Mi fatuidad ordinaria me hizo concebir 
alguna esperanza; pero ahora estoy convencido de lo con­
trario. Mañana estaréis en libertar!.

“ No tenía mas deseo, Felton, que este hombre me ase* 
sinara; bajo este supuesto le dije;

— Mirad lo que hacéis, porque mi libertad será vuestro 
deshonor.

—Esplicaos mi linda Sibila. '
—Sí, porque saliendo de aquí, todo lo contaré. Haré 

ver la violencia que habéis usado conmigo, mi cautive­
rio y denunciaré al mundo este palacio de infamia. Ocu­
páis un puesto distinguido, Milord, pero temblad. Antes 
que vos está el Rey; y antes que el Rey está Dios.

“ Por muy dueño de sí mismo que parecía ser mi per­
seguidor, no pudo evitar que se le escapara una espresion 
de rábia. Yo no podía ver las facciones de su semblan­
te; pero sentí estremecerse su mano que apretaba la m ía/’

—Entonces no saldréis de aquí, me contestó.
—Eso quiere decir quo el lugar de mi suplicio será 

también el de mi tumba.. . . . . . .  Muy bien, yo moriré;
vereia después si una sombra que os acusará sin cesar, no 
es mas terrible que un vivo que os amenaza.

—Se os quitarán toda clase de armas.
—-Hay una arma que la desesperación pone al alcance 

de toda criatura que tiene valor para servirse de ella: me 
dejaré morir de hambre.

—Vamos a ver, dijo el infame; ¿no es mejor la paz 
¿que la guerra ? Prometo daros la libertad, proclamar 
vuestra virtud y nombraros la Lucrecia de Inglaterra si 
guardáis silencio..

—  4* —

mecía cubriendo mi frente de un sudor glacial. Algún 
testigo invisible observó de donde tomaba el agua, y 
aprovechó la ocasión para asegurar mejor mi pérdida, tan 
fríamente resuelta y tan cruelmente continuada.

“ No bien hubo pasado media hora, cuando Ior mismos 
síntomas se reprodujeron, -aunque no eon tanta vehemen­
cia, pues no habiendo bebido sino la mitad del vaso (te 
agua, luché por mas tiempo sin dormirme: caí en un es­
tado de soñolencia que me permitía obseivar lo que tenia 
á mi vista, quitándome sin embargo las fuerzas para mo­
verme. Me arrastré hácia mi cama para buscar ht única 
defensa que me quedaba, mi cuchilló salvador; pero fal­
tándome el aliento para llegar á la cabecera del lecho, 
me agarré á una de sus columnas tendido mi cuerpo en 
el suelo.”

Felton palidecía horriblemente estremeciéndose todo su 
ser con un temblor convulsivo.
' “ Lo que mas me asustaba, continuó Milady con la 
voz alterada como si sintiera aun la misma angustia de 
aquel momento terrible; lo que mas me asustaba ora que 
esta vez tenía el convencimiento del peligro que me 
aguardaba. Mi alma velaba sobre mi cuerpo dormido; lo 
que yo veía y escuchaba podría ser un eueño; pero no 
por eso dejaba de ser espantoso.

“ Vi subir la lámpara poco á poco dejándome en la 
oscuridad j luego percibí el ruido bien conocido de la 
puerta, aunque no se había abierto mas que dos veces. 
Sentí instintivamente que se acercaban á mi, como siente 
un desgraciado perdido'en los desiertos de la América, 
la aprocsimacion de una serpiente. Hice un esfuerzo so­
bre mi misma procurando gritár; y por una increíble 
enerjía de voluntad pude levantarme, .pero para caer en 
el instante,” • ’ ‘

— i  Pero decidme, quien era vuestro perseguidor ? pre* 
gunto el joven oficial.

Milady vio con la rapidez del rayo, todos los sufri­
mientos que inspiraba á Felton, pasando'con pausa por 
cada uno de los detalles de su narración, sin quererle ha­
cer gracia de ninguno de ellos. Cuanto mas profunda*
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T K A T I IO . SALOMON EN SU PRIMER 
JUZGAMIENTO.

T i Sea

A L M A N A Q U E  
De ta República Oriental del Uruguay

ULTIMA FUNCION ESTRAORDINAR1A.
Á BENEFICIO DE LA PeT1T¿'AM0ÚR.

El Sobado 15 de Febrero de 1851 .

. Debiendo presentar una función en mi . 
beneficio, y quizá la de mi despedida, ten- j 
go el honor do ofreceros una enteramente j 
nueva y no ejecutada hasta ahora en esté j 
Teatro, y en la cual prestaré mis débiles es­
fuerzos por complacer al público Montevi­
deano «i quien la dedico.

Después de la sinfonía preparatoria, da­
rá principio en el órden siguiente.

PRIMERA PARTE.

m u  DE CUERDA
Por ei jóven americano y la PetiNAmour I 

está última antes de subir á la cuerda baila­
rá el nuevo paso-titulado—LA G AVOTA.

SEGUNDA PARTE.
BAILE EN LA MAROMA

Por el jóven Americano quien lo ejecuta­
rá sin balanza por primera vez. Seguida*, 
mente el Sr. Winther presentará por pri­
mera vez en este teatro la escena nueva ti­
tulada—

EL SOLDADO RECLUTA.
Ó SEA

Ejecutado por la familia Winther y resto 
de la Compañía.

Alas 8 y media.

Admitid la Euncion que en esto día os pre­
sento, y si ella merece vuestra aprobación, 
quedarán satisfechos los deseos de.—

Petit-Amour.
Los boletos para esta Función se vende­

rán desde el Martes 11 hasta el Viernes 14 á 
medio día en casa del Sr. Winlber.

C A .IT aNJA O* L 1'UtiKTO.
AVISO.

A consecuencia do cominic'icion oficial dirijid * 
por el Mini-terío de la Guerra á esta repartición"» 
p»riicipándole la reaparición de la fiebre amarilU, 
en el Rio Janeiro, la Junta do Sanidad ba resuel­
to se cumpla esacta y rigurosamente el Reglemen 
to sanitario del puerto, y se haga saber »1 público 
pira conocimiento de las personas á quienes pue 
di interesar.

Montevideo Febrero 8 de 1851.

d e p a r t a m e n t o  M§¡ p o l ic ía .
Este Deportumentó, oye propuestas para la ad­

ministración de alumbrado Púb'ic<\— L»>s que ha­
yan de licitar ocuarran al oficial mayor de este De- 
puitarnento.qne está autorizado pora instruir de la> 
bases delcontrato.nl misino oficial se entregarán Ia> 
propusías que sera.* abiertas,el sobado 15 del cor­
riente A la una del dia ante el Sr. G -fe Político y 
de Policía.

para el año de—

SEGUNDA EDICION AUMENTADA.

Se venden esta Imprenta, calle de Buenos Ai 
res mím. 205.

L O S  T R E S  M O S Q U E T E R O S .  

S e  ha concluiiio el 4 . °  tom o de
esta interesante obra. Los St-ñoreB euscritorcs 
pueden mondar á esta imprenta por eus ejempla­
res. Queda un reducido número de tomos ; so a vi 
Ba á los señores que quieran suscribirle, que se pro» 
ropa t?l plazo, durante la impresión del quinto y 
ií limo tomo que está en prensa por el precio ínfi­
mo de medio patacón como esta anunciado. C«-n- 
cluida la obra, no podran venderse los muy pocos 
tomos quH quedan menos do 0 reales cada uno.

SANGUIJUELAS.

E n la B arb e ría  conocida por la del 
Sr Jinee. callo de los Treinta y T res frente al 
Cnfé del Gonieruto, t-e acaba do recibir una_par­
tida de Sanguijuelas Hamburguesas y Españolas, 
las primeras tiendo grandes y al gusto de los quo 
las precisen se aplican a un precio moderado, y 
las segundos, se venden por mayor á cuatro pesos 
el ciento y por menor & dos vimenes cada una.

En la misma casa hay dos piezas alias y uno 
baja para alquilar. e. 15 15 p.

Sil AMIGO EL SARGENTO.
Esta escena será recitada por el Sr Nort- 

(í, quien desempeñará el rol del Sargento, 
el SV. Winther el de Recluta, el cual de­
sempeñará la muy difícil suya sobreda cu­
erda, dónde se quitará su vestido y 'hará 
una transformación completa.

TERCERA PARTE.
Lagraciosacanción Andaluza titulada.—- 
EL BALENTOÑ DEL BARRIO.

Por la Beneficiada, la cual á la edad de 
cuatro años y medio y sin poseer el Cas­
tellano, y que solo por complacer al Público 
podía hacerlo (vestida en caráter).

CUARTA PARTE.
La nueva Pantomima por el jóven Ame*« 

ricanoy la Pelit-Amour, titulada.—
Los R emordimientos de un Criado L adrón

En la cual la Beneficiada desempeñará 
erarios roles.

QUINTA PARTE,
Nuevo Cuadro, cuyo titulo es.—

TEATRO CRITICO.
De la tlocueneia E  spasola.

En la Libreria del Sr. Hernardez, se balla en 
venta està interessante obra.

-  Una española, buena cocinera y tenien lo quien 
abone «U conducta busca conchavo, ya sea para 
cocinar ú otro servicio, pues le entiende gene­
ral.—Quien 1a precise ocurra á la calle de Perez 
Castellano núm. 160, que encontrará con quien 
trulaf.

ALMANAQUE
PARA EL ANO DE 1851.

De la Imprenta de! Comercio del Plata 4 3 vin­
tenes uno, y á 6 reales docena. De la Imprenta 
Uruguaya-ña 6 6 vintenes uño y 12 reales doQena. 
De la dicha Imprento, segunda edición aumenta­
da, á 480 reís Uno, y 5 y medio patacones do- 
dena. — Librería Nueva, calle *25 de Mayo N .°  
230 y 232.

UNA NUEVA TROYA. 

Habiéndose cubierto los gastos de
impresión de esta obrito, y quedando un pequeño 
resto de ejemplares, se venderán al ínfimo precio 
de *240 reís el volumen. Se hallan en la Librería 
nueva calle del 25 de Mayo núm. 230 y 23*2. .

ESTRACTO
DE LA LOTERIA DE LA CARIDAD,

JUGADA EL 1 0  DE FEDREhO DE 1 8 5 1 .

LETRA M COLORADA.
SUERT. NUM. PAT. SUERT. NUM. PAT.

1 150 2 3 5 18 2 0 3 6 5
2 8434 5 19 44356 5
3 4 4 7 4 2 100 20 7 8 9 9 15
4 1 3 6 9 0 6 21 1 0 6 9 2 10
5 5439 5 2 2 175 8 1 1Q
0 144 0 4 5 23 100 6 4 5
7 3698 5 2 4 8 8 6 5 5
8 2473 5 25 5 9 7 6 5
9 105 0 7 5 0 0  1 2 6 1 2 1 4 2 5

10 4967 6 2 7 1 2 1 6 9 5
11 95 3 0 5 2 8 8 8 4 0 5
12 1 2 8 7 h 50 2 9 3871 5
13 149 1 9 5 30 9 6 1 2 5
14 5659 25 31 ~ 1518Ó 5
15 3021 5 32 7 8 4 9 5
16 5313 1 0 33 1 3 9 6 4 5
17 97 8 9 5 34 8 7 4 6 5

SUERT. NUM. PAT. | SUERT NUftIS.
35 8295 5 7 8 3 6 1 2
36 1 5 8 6 9 5 79 2 3 6 8
37 4 2 0 4 4 5 8 0 8 1 6 7

-38 422 2 1 5 81 1 2 3 7 0
39 4 3 1 2 5 5 82 8 1 7 6
40 4 5 8 1 5 83 1 3 2 4 0
41 1 3 9 9 8 1 0 84 4 5184
42 v 7 2 6 3 5 8 5 46 1 8
43 8 5 4 4 15 S 6 4 2 4 Ó
44 5 5 9 6 5 87 21 9 2
45 1 3 6 4 1 5 8 8 1 5 7 5 3
4 6 9 1 7 8 5 89 8 0 7 9
4 7 24 6 1 5 90 6 4 0 2
48 9 5 2 4 25 91 8 7 2 4
4 9 1 4 9 8 7 5 9 2 1 6 5 6 9
50 24 9 4 5 93 1 7 1 1 7
51 1 2 2 1 5 5 94 1 2 0 2 0
52 7 1 3 4 5 9 5 1 0 0 3 9
53 7 6 3 3 5 9 6 66 0 4
54 4 2 3 2 1 0 9 7 1 7 4 5 0
55 4 5 6 4 3 5 9 8 2 8 0 7
56 4 4 5 6 5 9 9 1 0 9 8 2
57 135 4 8 5 1 0 0 4 5 2 4 4
58 6 4 0 5 25 1 0 1 2 8 2 9
59 2 9 2 7 15 1 0 2 1 0 0 7 5
6 0 1 4 9 4 9 5 1 0 3 5751
61 1 6 6 7 5 5 1 0 4 1 4 1 0 3
6 2 5 4 6 2 1 0 1 0 5 1 6 8 0 8
63 8145 5 1 0 6 1 3 5 6 3
6 4 8 4 7 1 5 1 0 7 2 1 1 3
65 1 1 8 1 3 5 1 0 8 4 4 7 2
6 6 3 1 3 0 10 1 0 9  * 5 3 9 2
6 7 8 1 6 7 5 1 1 0 1 1 4 9 6
68 1 6 1 5 3 5 1 1 1 5 1 0 6
6 9 1 2 2 6 0 25 1 1 2 76 2 1
70 5 0 8 2 5 113 4 2 8 5 4
71 1 2 1 ^ 7 5 1 1 4 1 1 0 5 3
7 2 2 2 4 3 5 1 1 5 1 4 9 2 4
7 3 Í 1 2 1 4 5 1 1 6 1 3 0 4 6
74 6 4 2 7 10 1 1 7 '8 3 4 1
75 5 3 1 3 5 1 1 8 1 4 2 6 5
7 6 1 1 8 4 5 5 1 1 9 8 1 3 8
77 1 7 5 5 3 1 0 1 2 0 7Q 52
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La Extracción de la lotrrja letra |í  Colora da id 
dra lugar el lunes 17 de febrero á los once de ÍÉj I 
mañana.

La oficina estará abierta para pagar las au erfl 
los marte* y miércoles desde las 10 de la nioñanri 
basta las 3 de la larde y loe jueves viernes y g o u  
do, desde las 11 l^asta la una. Todos los días f l  
fiestas y festivos estara cerrada la oficiqo. *

La administración déla  lotería paga los M M I í 
premiados al portador y no oye reclamaciones J  
ninguna especie sobre pérdida, sustracción de JH 
lleies q cualquier otro áccidente que se alegue*®
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mente le hiriera el corazón, con mayor seguridad sería 
vengada por él. Continuó pues su historia, como sino hu­
biera oido la esclamacion del jóven, calculando que no era 
llegado el momento de responder.

“ L e oí esc lam ar cuando se  ace rcó : j Picaros P u r i ta ­
nos ! bien sé yó  que ellos cansan hasta sus V erdugos; pero 
lo? creía m enos fuertes  contra sus s e d u c to re s .”

Felton escuchaba absorto prorrumpiendo en una espe­
cie de jemido. El sudor inundaba su frente de mármol y 
su mano oculta debajo del peto de su casaca, parecía que­
rer despedazar su pecho.

“ Cuando mis sentidos se recuperaron, fué mi primer 
cuidado  ̂ ampararme del cuchillo que mi letargo no me 
permitió alcanzar, pues sino podía emplearlo en mi de* 
fensa, serviría al menos para la espiacion.

:. v tiempo de agarrar el cuchillo,Felton, una idea si» 
niestra se asomó á mi imaginación: he jurado confesároslo 
todo, y todo lo sabréis: os he prometido la verdad, y os 
la diré aunque deba perderme.”

—¿Tuvisteis intención de vengaros de ese hombre? 
preguntó el oficial. .

—Sí, tuve esa idea que ciertamente no es permitida á 
ningún Cristiano; ,pero sin duda el enemigo eterno de 
nuestra alma me la inspiró. En fin, Pelton, ¡ que os diré! 
continuo Milady con el tono de una mujer que se acusa 
de un crímqji; esa idea se me ocurrió y no podía cíese» 
charla: quizá por ese pensamiento homicida, sufro hoy el 
castigo en que me veo.

—Continuad, dijo Felton; deseo vivamente veros lle­
gar á la venganza.

La venganza sí, que anhelaba ver llegar lo mas pron­
to posible, y que probablemente debería tener lugar la 
noche siguiente. Durante el (lia nada tenía que temer.

“ Llegada la hora del almuerzo, resolví comer y beber 
para no efectuarlo en la comida sino aparentemente: con 
el alimento del desayuno debía combatir la abstinencia de 
la comida. Tomé la precaución de ocultar un vaso de 
agua, porque en las 48 horas que estuve sin comer ni 
Deber, lo que mas me mortificaba era la sed.

nns ideas y determinaciones tomaban cada vez mas fuer­
za, procurando disimular con mi semblante risueño el 
pensamiento de mi corazón, pues no dudaba que fuera 
espiada á todas horas. Felton, no me atrevo á confesaros 
la idea que me hacía sonreír; si os la digo, formaríais do 
mi un concepto horroroso y despreciable.”

—Continuad, continuad, contestó el oficial; ya veis que 
os escucho y deseo que concluyáis.

" Vino la noche, continuó Milady, apareciendo como 
de costumbre, mi comida y la lámpara. Me senté k la 
mesa, comí algunas frutas, haciendo ademan de servirme 
del agua de la botella, pero sin bebería; el vaso que había 
guardado desde el desayuno, fué el que aplacó mi sed. 
LJespues de la comida, hice ver los mismos síntomas de 
letargo que la víspera, finjiendo sucumbir á la fatiea v  
como familiarizada con el peligro aparenté dormir tuve 
gran cuidado de ampararme del cuchillo, que mi mano 
apretaba fuertemente por su empuñadura.

“ Dos horas trascurrieron sin que sucediera nada de 
particular. Asi como la víspera temía la visita de mi per-
8eg u‘d,or>ah1ora a '‘.eseaba y  c e la b a  que no viniera.

Elevándose la lampara poco á poco y desapareciendo 
por el cielo raso, mi aposento quedó en profundas tinie­
blas, que mis ojos procuraban penetrar con obstinación. 
Pasaron diez minutos sin que sintiera mas ruido que los 
latidos de mt corazón: imploraba al Cielo porque viniera. 
En fin, oí el ruido de la puerta que se abría y se cerraba, 
y los pasos de una persona que e l espesor de la alfombra 
no podía ocultar: á pesar de la oscuridad, vi una sombra 
que se acercaba hácia mí."

—¡Apresura08 por Dios! interrumpió Felton. :N °  
veis que cada una de vuestras palabras me abrasan cua 
bi fueran plomo derretido?

“ Entonces reuní todas mis fuerzas, y mirándome co* 
mo otra Judith, me acordé que el momento de la vengan­
za, o mas bien el de la justicia divina era llegado. Te»
de?cílnr ° Y lanzando el ultimo gritodel dolor y la desesperación, descargue el golpe en m e-
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